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PAUTAS DE RETIRO ESPIRITUAL     FEBRERO 2011

LAS SAGRADAS ESCRITURAS Y LA VIDA CONSGRADA
INTRODUCCIÓN
Queridos hermanas y hermanos: Teniendo en cuenta el espíritu de nuestro retiro mensual  en la Familia Paulina que fue señalado insistentemente por nuestro Fundador, con las siguientes palabras: El retiro mensual es un día de gracia para hacer una revisión de nuestra vida, del mes que termina, reconociendo nuestras fallas y nuestros logros y así  para lanzarnos hacia adelante; teniendo en cuenta que lo más importante es nuestra salvación, nuestra santificación mediante la observancia de los votos religiosos y realizando nuestra misión  apostólica, conocer y dar a Cristo Maestro Camino, Verdad y Vida; sirviéndonos de los Medios de Comunicación Social.
El  Retiro  nos  ayuda a revisar el progreso que hemos realizado en relación al proyecto de vida anual ( si lo hemos hecho) y al propósito que hicimos en el último retiro. Ciertamente todos los miembros de la Familia Paulina queremos alcanzar la meta “Ser santos” respondiendo a la voluntad de Dios  “Sean santos porque Yo el Señor soy santo”(Mt 5,48); “Ustedes no me eligieron a mí; he sido yo quien los eligió a ustedes y los preparé para que vayan y den fruto, y ese fruto permanezca. Así es como el Padre les concederá todo lo que le  pidan”(Jn 15,16)  “el que quiera seguirme tome su cruz y sígame” (Lc 9,23)  y porque somos apóstoles no por decisión nuestra sino por haber sido llamados, !Ay de mi si no anuncio el Evangelio¡ (1Cor  9,16).
REALIDAD Y ANHELO DEL SER HUMANO SEGÚN LAS SAGRADAS ESCRITURAS
San Pablo nos lo recuerda: Hermanos, yo no creo haber alcanzado la meta ya; de una cosa me ocupo: olvidando lo que queda atrás, me lanzo en persecución de lo que está delante; corro hacia la meta, hacia la vocación celeste de Dios en Cristo Jesús... De cualquier modo, en la meta que hubiéramos alcanzado perseveremos ( Fil 3, 13 ss).
Estamos viviendo una singular etapa de la historia de la humanidad, de la Iglesia, de nuestra Familia Paulina y la personal; los mayores la admiran y a veces la rechazan; pero los jóvenes la viven, a veces sin reflexionar sobre lo grandioso y trascendente de los  instrumentos digitales  de comunicación; así como de los riesgos de los mismos. Pongamos atención a algunas observaciones de un mensaje del Papa Benedicto XVI dirigiéndose de manera especial a los jóvenes católicos, para exhortarlos a llevar al mundo digital el testimonio de su fe: Amigos, siéntanse comprometidos a sembrar en la cultura de este nuevo ambiente comunicativo e informativo los valores sobre los que se apoya vuestra vida. 
En los primeros tiempos de la Iglesia, los Apóstoles y sus discípulos llevaron la Buena Noticia de Jesús al mundo grecorromano. Así entonces, la evangelización para dar fruto tuvo necesidad de una atenta comprensión de la cultura y de las costumbres de aquellos pueblos paganos, con el fin de tocar su mente y su corazón; así también ahora el anuncio de Cristo en el mundo de las nuevas tecnologías requiere conocer éstas en profundidad para usarlas después de manera adecuada. 
A ustedes, jóvenes, que casi espontáneamente están en sintonía con estos nuevos medios de comunicación, les corresponde de manera particular la tarea de evangelizar este "Continente Digital". Háganse cargo, con entusiasmo, del anuncio del Evangelio a sus coetáneos. Ustedes conocen sus temores y sus esperanzas, sus entusiasmos y sus desilusiones. El don más valioso que les pueden ofrecer es compartir con ellos la "Buena Noticia" de un Dios que se hizo hombre, padeció, murió y resucitó para salvar a la humanidad.
El corazón humano anhela un mundo en el que reine el amor, donde los bienes sean compartidos, donde se edifique la unidad, donde la libertad encuentre su propio sentido en la verdad y donde la identidad de cada uno se logre en una comunión respetuosa. La fe puede dar respuesta a estas aspiraciones: ¡sean  sus mensajeros!
Esta importante exhortación a los jóvenes también es dirigida a nosotros porque todos formamos un hermoso cuerpo que es el de Cristo. Él es la cabeza, nosotros sus miembros y nos corresponde vivir y actuar en esta etapa de nuestra vida con todo empeño ante las diversas realidades que están en continua renovación. 
Existen otros Mensajes muy importantes que los Papas nos han dirigido para las Jornadas del Día de la Comunicación. (El CEP tiene y ofrece a ustedes casi todos los mensajes desde el año 1967 hasta el 2010).
También poseemos un excelente carisma el cual  nos llama y empeña a ser apóstoles con la misma pasión del apóstol Pablo: comunicar las inmensas riquezas de la sabiduría de Dios primeramente  entre nosotros y también a los demás con la Palabra de Dios que es luz para nuestros pasos; es verdad; es  vida  que debemos transmitir con los instrumentos a nuestro alcance.

Las pautas que el Centro de Espiritualidad Paulina ha creído oportuno ofrecerles son  muy importantes, para confrontar  nuestra vida de consagrados a la luz de la Palabra de Dios. En nuestro retiro, tenemos la oportunidad de revisarnos, ¿cómo está nuestra relación con la Palabra de Dios  si nos empeñamos por conocerla, profundizarla y si nos empeñamos en vivirla?
En la familia paulina tenemos y formamos una institución que nació  de la Eucaristía y que la Eucaristía surge de la Palabra, el Verbo Eterno del Padre ; estos dos elementos son el punto central de nuestra vida paulina,  de nuestros apostolados; también es un punto de reflexión para confirmar si verdaderamente seguimos el ejemplo de San Pablo, del Beato Alberione y de otros miembros de la Familia (actuales) que viven de la Palabra y de la Eucaristía.

El Papa Juan Pablo II en la exhortación apostólica  “Vita Consecrata” nos señala la razón del porqué el religioso debe nutrirse constantemente de la Palabra de Dios: La vida consagrada, enraizada profundamente en los ejemplos y enseñanzas de Cristo el Señor, es un don de Dios Padre a su Iglesia por medio del Espíritu. Con la profesión de los consejos evangélico es atraída hacia el misterio del reino de Dios, los rasgos característicos de Jesús -virgen, pobre y obediente- tienen una típica y permanente «visibilidad» en medio del mundo, pero espera su plena realización en el cielo. Y prosigue  A lo largo de los siglos nunca han faltado hombres y mujeres que, dóciles a la llamada del Padre y guiados por el Espíritu Santo, han elegido este camino de especial seguimiento de Cristo, para dedicarse a él con un corazón «indiviso» (Cfr. 1 Cor 7, 34). 
También ellos, como los Apóstoles, han dejado todo para estar con Él y ponerse, como Él, al servicio de Dios y de los hermanos. De este modo han contribuido a manifestar el misterio y la misión de la Iglesia con los múltiples carismas de vida espiritual y apostólica que les distribuía el Espíritu Santo, y por ello han cooperado también a renovar la sociedad.
Estos párrafos nos pueden ayudar a revisar y renovar nuestros fundamentos por los que estamos dando la respuesta a la llamada de Dios: ser Apóstoles, es decir anunciadores de lo que hemos oído y también porque hemos sido enviados.
También reflexionemos algunos puntos tomados de la “Exhortación Apostólica Postsinodal de Benedicto XVI "Verbum Domini", sobre la Palabra de Dios en la vida y en la misión de la Iglesia.  Tratándose de un documento fruto del trabajo y reflexión de un buen numero de obispos y especialistas bíblicos y sobre todo con la aprobación apostólica del Papa. Benedicto XVI; será de mucho provecho si la leyéramos, meditáramos y lo comentáramos en grupos.  
De los siguientes párrafos tomados de la exhortación LA PALABRA DEL SEÑOR podemos constatar ¿Cómo es nuestra relación con las SAGRADAS ESCRITURAS?
“La PALABRA DEL SEÑOR permanece para siempre. Y esa palabra es el Evangelio que les anunciamos” (1Pe 1,25 Cfr. Is 40,8). Esta frase de la primera carta de san Pedro, que retoma las palabras del profeta Isaías, nos pone frente al misterio de Dios que se comunica a sí mismo mediante el don de su palabra. Esta Palabra, que permanece para siempre, ha entrado en el tiempo. Dios ha pronunciado su palabra eterna de un modo humano; su Verbo «se hizo carne» (Jn1,14). Ésta es la buena noticia. Éste es el anuncio que, a través de los siglos, llega hasta nosotros
.
Continúa el Papa: “Me dirijo a todos los fieles con las palabras de san Juan en su primera carta: «Les anunciamos la vida eterna que estaba con el Padre y se nos manifestó. Eso que hemos visto y oído se los anunciamos para que estén unidos con nosotros en esa unión que tenemos con el Padre y con su Hijo Jesucristo» (1Jn 1, 2-3). El Apóstol habla de oír, ver, tocar y contemplar  (cfr. 1,1) al Verbo de la Vida, porque la vida misma se manifestó en Cristo. Y nosotros, llamados a la comunión con Dios y entre nosotros, debemos ser anunciadores de este Don”. “Por tanto, exhorto a todos los fieles a reavivar el encuentro personal y comunitario con Cristo, Verbo de la Vida que se ha hecho visible, y a ser sus anunciadores para que el don de la vida divina, la comunión, se extienda cada vez más por todo el mundo”. En efecto, participar en la vida de Dios, Trinidad de Amor, es alegría completa (cfr. Jn 1,4). Y comunicar la alegría que se produce en el encuentro con la Persona de Cristo, Palabra de Dios presente en medio de nosotros, es un don y una tarea imprescindible para la Iglesia.
Este punto nos hace ver: En aquella ocasión Jesús exclamó:  “Yo te alabo, Padre, Señor del Cielo y de la tierra, porque has mantenido ocultas estas cosas a los sabios y entendidos y las has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, pues así fue de tu agrado (Mt, 11, 25).
En un mundo que considera con frecuencia a Dios como algo superfluo o extraño, confesamos con Pedro que sólo Él tiene «palabras de vida eterna» (Jn 6,68)
. Hemos tocado en cierto sentido el corazón mismo de la vida cristiana, en continuidad con Asamblea sinodal sobre la Eucaristía como fuente y culmen de la vida y de la misión de la Iglesia. En efecto, la Iglesia se funda sobre la Palabra de Dios, nace y vive de ella. A lo largo de toda su historia, el Pueblo de Dios ha encontrado siempre en ella su fuerza, y la comunidad eclesial crece también hoy en la escucha, en la celebración y en el estudio de la Palabra de Dios.
 

Tenemos el testimonio del Apóstol Pablo. él se distinguió en su vida por conocer , y meditar y celosamente cumplir su misión de evangelizador. Que nos  llegue al corazón las vibrantes palabras con las que se refería a su misión de anunciador de la Palabra divina: «hago todo esto por el Evangelio» (1 Cor 9,23); «Yo no me avergüenzo del Evangelio: es fuerza de salvación de Dios para todo el que cree» (Rom1,16). Cuando reflexionamos sobre la Palabra de Dios en la vida y en la misión de la Iglesia, debemos pensar en san Pablo que  toda su vida la consagró para anunciar la salvación de Cristo a todas las gentes.

Estos pensamientos del Papa nos servirán para reforzar y retomar nuestros compromisos  y propósitos de apóstoles del Evangelio; sobre todo para que nos preocupemos más por  vivir mucho mejor nuestra vocación cristiana y paulina; desconocer las Sagradas Escrituras es desconocer a Cristo.

Finalmente es conveniente que tomemos en cuenta estos últimos números o temas de las conclusiones del Sínodo  como puntos de reflexión que deben de importarnos seriamente, por la misión que tenemos  de Editores y Difusores de la SAGRADA BIBLIA 

Reflexionando el tema que nos ofrece el Papa Benedicto XVI: “Deseo que la Palabra influya eficazmente en la vida de la Iglesia, en la relación personal con las Sagradas Escrituras, en su interpretación en la liturgia y en la catequesis, así como en la investigación científica, para que la Biblia no quede como una Palabra del pasado, sino como algo vivo y actual. (Jn1,1-18), en el que se nos anuncia el fundamento de nuestra vida: el Verbo, que desde el principio está junto a Dios, se hizo carne y habitó entre nosotros (Jn 1,14). Se trata de un texto admirable, que nos ofrece una síntesis de toda la fe cristiana. Juan, a quien la tradición señala como el «discípulo al que Jesús amaba» (Jn 13,23 ; 20,2 ; 21,7.), sacó de su experiencia personal de encuentro y seguimiento de Cristo, una certeza interior: Jesús es la Sabiduría de Dios encarnada, su Palabra eterna que se ha hecho hombre mortal. Que aquel que «vio y creyó» (Jn 20,8) nos ayude también a nosotros a reclinar nuestra cabeza sobre el pecho de Cristo (Jn 13,25), del que brotaron sangre y agua (Jn 19,34), símbolo de los sacramentos de la Iglesia. Siguiendo el ejemplo del apóstol Juan y de otros autores inspirados, dejémonos guiar por el Espíritu Santo para amar cada vez más la Palabra de Dios.

LA VIRGEN MARIA MODELO DEL CONSAGRADO EN LA ESCUCHA Y DE LA PALABRA
En esta circunstancia, deseo llamar la atención sobre la familiaridad de María con la Palabra de Dios. Esto resplandece con particular brillo en el Magnificat. En cierto sentido, aquí se ve cómo ella se identifica con la Palabra, entra en ella; en este maravilloso cántico de fe, la Virgen alaba al Señor con su misma Palabra: «El Magníficat –un retrato de su alma, por decirlo así– está completamente tejido por los hilos tomados de la Sagrada Escritura». Así se pone de relieve que la Palabra de Dios es verdaderamente su propia casa, de la cual sale y entra con toda naturalidad. Habla y piensa con la Palabra de Dios; la Palabra de Dios se convierte en palabra suya, y su palabra nace de la Palabra de Dios. 
Así se pone de manifiesto, además, que sus pensamientos están en sintonía con el pensamiento de Dios, que su querer es un querer con Dios. Al estar íntimamente penetrada por la Palabra d e Dios, puede convertirse en “Madre de la Palabra Encarnada”. Además, la referencia a la Madre de Dios nos muestra que el obrar de Dios en el mundo implica siempre nuestra libertad, porque, en la fe, la Palabra divina nos transforma.
También nuestra acción apostólica y pastoral será eficaz en la medida en que aprendamos de María a dejarnos plasmar por la obra de Dios en nosotros: «La atención devota y amorosa a la figura de María, como modelo y arquetipo de la fe de la Iglesia, es de importancia capital para realizar también hoy un cambio concreto de paradigma en la relación de la Iglesia con la Palabra, tanto en la actitud de escucha orante como en la generosidad del compromiso en la misión y el anuncio»
.

Estos párrafos nos motiven a confrontarnos con san Pablo  y la Virgen María y constatar lo que hemos hecho y lo que debemos hacer  como miembros de una comunidad evangelizadora que nació de la Palabra y  de la Eucaristía.
EL BEATO ALBERIONE Y SU TOTAL AMOR POR LA PALARA DE DIOS
Para él, la Palabra de Dios, y la Eucaristía eran el alimento espiritual indispensable para poder cumplir la misión que humanamente era imposible. El Beato Alberione alcanza de la meditación de la Palabra y de la Eucaristía todas las fuerza para realizar la misión. En Ut perfectus sit homo Dei (hasta que se forme Cristo en ustedes) escribe: Ojalá el divino Maestro, por intercesión de san Pablo, suscite muchas almas generosas que dediquen toda su actividad de oraciones, acción, sacrificio y heroísmo a estas cuatro nobles formas de apostolado y a otras parecidas, en las que se proponga como único fin(el programa de la redención: «Gloria Deo, pax hominibus» (Gloria a Dios, paz a los hombres) (Lc 2,14).
El don de la palabra, regalo de Dios al hombre, es algo bien grande para las comunicaciones entre los hombres y con Dios. Si se lo usa además para llevar el mensaje evangélico de la salvación y de la paz, constituye el apostolado de la predicación: «A toda la tierra alcanza su pregón y hasta los límites del orbe su lenguaje» (Sal 19[18],5). Ahora bien, los medios técnicos de hoy confieren a la palabra un apoyo de inmenso valor en amplitud y rapidez, de inmensa potencia. Por ejemplo, la palabra del Papa puede escucharse en todo el mundo; él puede tener la instrucción catequística (parroquial) a toda la humanidad, que de esta manera viene a ser su inmensa parroquia. Puede también rezar juntamente con todos los hombres. Pío XI decía: «Esto equivale a obedecer y realizar en sentido pleno el divino mandato: «Enseñad a todas las gentes» (Mt 28,19).

Cuando estos medios de comunicación del progreso, sirven para la evangelización, reciben una consagración, quedan elevados a la máxima dignidad. La oficina del escritor, el taller de la técnica, la librería se vuelven Iglesia y púlpito. Y quien trabaja en ellos se eleva a la dignidad de apóstol. Quien, con manos inocentes y corazón puro (Sal 24) trabaja en esos medios, les comunica un poder sobrenatural, que contribuye a la iluminación y a una acción íntima por el soplo divino que le acompaña.

Al leer estos pensamientos del Beato Alberione Nos damos cuenta, cuánto y cómo se preocupaba por conocer la Palabra de Dios  y de sus encuentros diarios en la escucha de la Palabra en la celebración de la Eucaristía  y en la visita al Santísimo; y como invitaba a sus hijos e hijas para  se dedicaran a conocer y meditar  la Palabra delante del Santísimo y después a difundirla  al mayor número de personas.

El papa Paulo VI que amaba al P Alberione y su obra dice de él: Mírenlo; humilde, silencioso, incansable, siempre alerta, siempre ensimismado en sus pensamientos, que van de la oración a la acción, siempre atento a escrutar los “signos de los tiempos”, es decir, las formas más geniales de llegar a las almas... Nuestro P. Alberione ha dado a la Iglesia nuevos instrumentos para expresarse, nuevos medios para vigorizar y ampliar su apostolado, (Anunciar el Evangelio) nueva capacidad y nueva conciencia de la validez y de la posibilidad de su misión en el mundo moderno y con los medios modernos. 
Este elogio del Papa Paulo VI al P. Santiago Alberione, nos servirá de acicate a nosotros y también para preguntarnos, si seguimos su ejemplo, en esta etapa difícil de la historia de la humanidad y de la Iglesia encontrándonos con grandes retos, muy similares a los que se encontraba el beato Alberione hace 100 años.
LA PALABRA DE DIOS Y LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN SOCIAL
A la relación entre Palabra de Dios y culturas se corresponde la importancia de emplear con atención e inteligencia los medios de comunicación social, antiguos y nuevos. Recomendamos un conocimiento apropiado de estos instrumentos, poniendo atención a su rápido desarrollo y alto grado de interacción, así como a invertir más energías en adquirir competencia en los diversos sectores, particularmente en los llamados “New Media” como, por ejemplo, internet. Existe ya una presencia significativa por parte de la Iglesia en el mundo de la comunicación de masas, y también el Magisterio Eclesial se ha expresado más de una vez sobre este tema a partir del Concilio Vaticano II. La adquisición de nuevos métodos para transmitir el mensaje evangélico forma parte del constante impulso evangelizador de los creyentes, y la comunicación se extiende hoy como una red que abarca todo el globo, de modo que el requerimiento de Cristo adquiere un nuevo sentido: «Lo que yo les digo de noche, díganlo en pleno día, y lo que les digo al oído pregónenlo desde la azotea» (Mt 10,27). La Palabra Divina debe llegar no sólo a través del lenguaje escrito, sino también mediante las otras formas de comunicación. Por eso, deseo agradecer a los católicos que, con competencia, están comprometidos en una presencia significativa en el mundo de los medios de comunicación, animándolos a la vez a un esfuerzo más amplio y cualificado.
Entre las nuevas formas de comunicación de masas, hoy se reconoce un papel creciente al internet, que representa un nuevo foro para hacer resonar el Evangelio, pero conscientes de que el mundo virtual nunca podrá reemplazar al mundo real, y que la evangelización podrá aprovechar la realidad virtual que ofrecen los New Media para establecer relaciones significativas sólo si llega al contacto personal, que sigue siendo insustituible. En el mundo del internet, que permite que millones y millones de imágenes aparezcan en un número incontable de pantallas de todo el mundo, deberá aparecer el rostro de Cristo y oírse su voz, porque «si no hay lugar para Cristo, tampoco hay lugar para el hombre»
.

BIBLIA E INCULTURACION
El misterio de la Encarnación nos manifiesta, por una parte, que Dios se comunica siempre en una historia concreta, asumiendo las claves culturales inscritas en ella, pero, por otra, la misma Palabra puede y tiene que transmitirse en culturas diferentes, transfigurándolas desde dentro, mediante lo que el Papa Pablo VI llamó la evangelización de las culturas. La Palabra de Dios, como también la fe cristiana, manifiesta así un carácter intensamente intercultural, capaz de encontrar y de que se encuentren culturas diferentes.
TRADUCCIONES Y DIFUSIÓN DE LA BIBLIA, RETO PARA LA FAMILIA PAULINA
Se ha constatado que varias Iglesias locales no disponen de una traducción integral de la Biblia en sus propias lenguas. Cuántos pueblos tienen hoy hambre y sed de la Palabra de Dios, pero, desafortunadamente, no tienen aún un «fácil acceso a las Sagradas Escrituras»,como deseaba el Concilio Vaticano II. Por eso, el Sínodo considera importante, ante todo, la formación de especialistas que se dediquen a traducir la Biblia a las diferentes lenguas. Animo a invertir recursos en este campo.
 En particular, quisiera recomendar que se apoye el compromiso de la Federación Bíblica Católica, para que se incremente más aún el número de traducciones de la Sagrada Escritura y su difusión capilar. 

Nosotros paulinos tenemos la oportunidad de encontrarnos diariamente con la Palabra, en la Eucaristía, en la Visita, en el Apostolado y en nuestra relación con todas las personas dentro y fuera de nuestra comunidad así como con los receptores de nuestras obras apostólicas 
Otro de los puntos sobre los que podemos meditar en el tiempo del retiro y en otras circunstancias es lo que nos propone  la Exhortación: “Así pues, creados a imagen y semejanza de Dios amor, sólo podemos comprendernos a nosotros mismos en la acogida del Verbo y en la docilidad a la obra del Espíritu Santo. Además, la palabra predicada por los apóstoles, obedeciendo al mandato de Jesús resucitado: «Vayan al mundo entero y proclamen el Evangelio a toda la creación» (Mc 16,15), es Palabra de Dios. Por tanto, la Palabra de Dios se transmite en la Tradición viva de la Iglesia. La Sagrada Escritura, el Antiguo y el Nuevo Testamento, es la Palabra de Dios atestiguada y divinamente inspirada. Todo esto nos ayuda a entender por qué en la Iglesia se venera tanto la Sagrada Escritura,  aunque la fe cristiana no es una «religión del Libro»: El cristianismo es la «religión de la Palabra de Dios»,  no de «una palabra escrita y muda, sino del Verbo Encarnado y vivo». Por consiguiente, la Escritura ha de ser proclamada, escuchada,  leída, acogida y vivida como Palabra de Dios,  en el seno de la Tradición apostólica, de la que no se puede separar.
 
De este pequeño párrafo se desprenden un sinnúmero de cuestionamientos relacionados con nuestra vida paulina que por naturaleza es evangelizada y evangelizadora  en una organización o comunidades apostólicas
El enigma de la condición humana 

se esclarece definitivamente 

a la luz de la revelación 

realizada por el Verbo divino (VD 6).
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